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EXPLORACIONES EN LA CORDIDLERA DE 
ANTOFAGAST A 

Por LUIS E. PEÑA G. 

Entre las numeTosas zonas inexploradas ele nuestro 
territorio, hay una que siempre ha llama.do la atención 
de los naturalistas por ser enteramente rle.s<'onocida. Esta 
extensión del territorio chileno, está limitada por el norte 
~on la frontera peruana y, aproximadamente, por el pa-
ralelo 27 ha'Cia &1 sur . Se le denomina Nor te r.rande y es 
cara·cterística por sus enormes desiertos, sus extensos sa-
lares y por Ja gran cantidad de volcan€6 que existen en ~a. 
región andina. 

g .sta eno·rme zona r ebasa las cumbres andinas hacia 
el oriente y allí se encuentran lugares en qu~ la fauna es 
semejante y a veces idén.tica con la de Argentina y Bolivia. 
Estas r·egiones no son sino que prolongaciones del Altipl\l-
no Boliviano y geográfica mente se pueden identificar con 
él. 

Entre esta., altiplanicies existentes en Chile, que no 
son mu•chas y que jamás han sido exp.lora.das por los na-
turalist as, hay una, notable por su extensión y compren-
dida entre la frontera -con Boli·\fia por el norte (22\·50' 
Lat. S.) , la frontera con Ar~entina 'POr el Este, por el 
su·r con el paralelo 24 y por el Oeste c.on una linea demar-
ca•da por las altas cumbres y que .cor responde más o me-
nos a la longitud 69o40' W. 

Durante mucho tiempo dirigí mi atención a esa región 
y sólo a fines del año pasado, logré explorarla con la ayu-
da de los habitantes de San Pedro de Atacama, Toconao, 
Peine y Socaire, quienes conocían muy bien esos lugares. 
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Ha sido ésta, una de las e~ediciones en que he reeolec-
tado mayor cantidad de material y a su vez pude anotar 
datos muy curiosos y des·conocidos de una de las civiliza-
ciones, cuyos descendientes, al parecer formaron la raza 
A1:acarneña. Digo al parecer, pues por las leyendas que 
allí existen hubo una cantidad .de poblados que con el de-
venir de los años desaparecieron y sus habitantes emigra-
ron hacia otros lugares. Es fácil observar las numerosas 
construcciones que aun existen en los faldeos o·ccidenta-
les de las altas cuml>res andinas, en ·las qu€oradas, en la 
región altiplánica misma y aun en las altas cumbres rle al-
~unos cerros y volcanes, en los que se ha encontrado gran-
des trozos de leña y construcciones <le pircas, como es el 
caso del Volcán Licancabur, QuimaJ, etc. 
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Pa·ra la realización de esta expedición, llegué en ve-
hículo hasta la base del Cerro del Quimal de 4.200 m. de 
altitud en los 23<>07' Lat. S. y 68''40' Long. W. y que cons-
tituye el extremo Norte de la Cordillera de Domeyko. 
Acerca .de este cerro existen varias leyendas, entre las que 
sobresalen las siguientes : . 
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L EYENDA DE LAS TRES CIUDADES SAGRADAS 

"Existieron tres .cittdrodes en tiempos del Rey Inca, 
una de la:s cuales es Toconao, la otra "está" en el cerro: 
del Quima! y 1la tel"!cera hada lo que es hoy Argentina ( ?) . 
De estas tres ciudades s-ólo sobreexiste Toconao. La ciu-
<lad del Quimal aparece en ciertos días del año y está si-
tuada en la cumbre del Cerro. Se puede observar desde 
diferentes lugares y en muy determinadas ocasiones. En 
la cumbre aparecen grandes constru-cciones iluminadas, 
que luego se desvanecen, aparecen árboles y vuelve la ciu-
dad a apareee·r y allí se mantiene ·por bastante tiempo a la 
vista". 

Ai investigar la velfaddad <de e~·to, interrogué a la 
gente de la zona .sobre fechas y lugares desde donde se 
podía obsef!Var, me llevaron a una piedra situada en la 
ladera .del cordón que que!da al Nl. de Talabre, cerca de 
la base del vo1cán Láskar y segú-n lo que la gente expresa, 
la visión recuet,da a los edi.ficios de las grande.<:; ciudades 
modernas, ya que me han di;aho "~hay torres, formadas 
de casas colocadas una encima de otra y con las ventana~ 
iluminadas". 

Los habitantes de los lugares adyacente¡; a este lu-
gar conocen e<5to y muchos de ellos me aseguraron haber-
lo vis to en repetidas ocasiones. 

LEYENDA DEL CERRO DEL QU'"IMAL: 
' "Cierta vez ·en que !ha un gran arreo de toros, h!tcia 

las antiguas salitreras, ubicadas al Oeste de la cordillera 
de Domeyko, uno de los arrieros S<2 dió cuenta, que al 
atravesar la Pampa Elvira, (Sur del Cerro del Quima.}), 
había quedado atrás un animal, un toro, y volvió en su 
busca. Recorrió una de las quebradas existentes al SW. del 
citado cerro y perdió gran parte del día en este afán, has-
ta que lleg-ó finalmente a un luga<r de clima muy agra'da-
ble donde ha.bía· grandes pastizales y mucha fruta. Allí 
encontró pastando al toruno pevd~clo y como ya era taTide, 
resolvió descansar. Comió fru tas, llenó las alforjas de la 
montura .de uvas, se acostó y se durmió. Al des,pertar al 
día siguiente se encont ró en medio de la más completa 
aridez, pero siempre se mahtenían las uvas en sus alfor-

. jas. Regresó con eJ animal y dió cuenta de este hallazgo 
a _los otros arri€:ros y como testimonio de lo suc-edido re-
partió las frutas entre ellos . Volvieron a los pocos días, 
siguieron las huellas y no encontraron nada" . 
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Esta leyenda es muy concdda en S'an Pedro de Ata-
cama y había p-ersonas q_ue se jactaban de haber conoci-
do Rl a rriero que J.e sucedió este caso. 

El Cerro del Quimal es de muy fácil ascensión, p.ero 
hay luga:res en que "el mal de altu-ra" se a·oentúa y en don-
de la caminata se hace agobiadora. Dres.pués de tres tenta-
tivas logré llega1· a la cumbre, donde encontré una cons-
trucción de piedra. Esta construcción apenas sobresale del 
suelo y tiene la forma de -un :Cuadrilátero ahier-to hacia el 
Norte. En :el medio de este Juga:r s-e ve qu-a han he-cho ex-
cavadones, pues se dice que esa era la "Casa del Rey In-
ca". Av·eriguando a qué correspondía esta const rucción, 

~rro de'l Quimal 4.260 m. 

me dijeron q_ue am había un entierro y que "contenía el 
tesoro de.J Rey Inca" el o_ue fué extraído hace no mucho 
tiempo por •Un habitante .de las ce,rcanías de Toconao. Al 
parecer, entre otras cósas, .sacó una estatuita de plata ves-

. tida a .la usansa de la época. la que quedó ·en -poder del qu,; 
profanó el entierro. Posteriormente este hombre enfermó 
de ,gravedad y según los hechiceros del lugar, la enferme-
dac;I se debía a esta f igurita que mante.nía en casa. La 
estatuita fué llevada entonces, a otra partt! y el hombre 
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mejoró, pero se enfermó el nuevo propietario de e1la. por 
lo cual .decidieron llevarla nuevamente al lugar del hallaz-
go y enterrarla allí, donde debe estar hoy día. 

Hacia ·el Este del Cerro y bajando por una de las que-
bradas que allí existe con bastante vegetación constituída 
es'})ecialmente por Tola y una ·cactácea que fOTrna coj ines y 
que pertenece al género Opuntia hay un camino empedra-
do que ~eg-ún dice la gente va desde el Volcán San Pedro 
hasta la eumbre del Cerro del Quima!, siguiendo una línea 
recta. Debido a la acción ·del tiempo, sólo es posible obser· 
varlo en la P.ctualidad en -determinados lugares, ya que el 
resto ha sido cubierto por la arena. Su ancho no es ma-
yor a 1,5 .m. Esta es una .de la.s mU'ooas vías que usaban 
los Irrcas para transitaT por estas áridas regiones. Todas 
estas (!uebradas tienen abundante vegetación en especial 
To'la y otras Compuestas. Bajo estas plantas se encuen-
tran numerosos insectos de las familias Tenebrionidae, 
Curculionidae y Cambidae. E ntre los Tenebrionidae están 
re})Tesentados en es.pecial los géneros Psectrascelis y 
Praocis, casi siempre estos insoctos se encuentran ente--
rrados. La mayoría de las especies colectadas no han sido 
dadas para la fauna de Chile y muchas ha.y que no han 
sido descritas. Debo hacer notar que esta expedición fué 
efectuada en los meses d.c kbril, Mayo y J unio de 1952 y 
es tposible que estos insectos hayan estado invernando ba· 
jo .la tierra y bajo las ramas rastreras y hojas caídas de 
estas plantas. 

DuTante bastante tiempo ;permanecí en las cordilleras 
del Este de San Pe:dro .de Atacama y exploré lugares en 
que se .explotaba el azufre, entre ellos el Cerro Tumisa 
(5:670 m.) , y tuve la oportunidad de apreciar lo duro de 
la vida de las personas que allí viven, pues los fríos son 
intensísimos ( -18Q Cels. ) , R más de 5.200 mts. dé alttl'l:a 
y ':!On frecuentes fortísimos temporales de viento y grani-
zo. En este lugar capturé varias especies de Curculioni-
dae, que viven en estas a.Jturas ·durante los meses de in-
vierno. Viven también en este ambiente varias especies 
de Tenebrionidae y Carabidae. Siempre estos insectos fue-
ron encontra.dos bajo las hojas d-e plantas rastreras, sea 
en contacto con el suelo o entena'Clos, en inme•:Hata vecin-
dad con las raíces de las plantas. Algunas especies fueron 
halladas a más de 20 cm. de la superficie, siempre inmó-
viles. Observé también en este ambiente larvas de L epidóp-
te?·os H eteroneura.

Con esta experiencia previa y con la ayuda económica 
de algunas Universidades de los Esta-dos Unidos de Norte 
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América, logré partir el 5 de Diciembre de 1952, desde 
San Pedro de Atacama en dirección a Tumbre. 

Tumbre es una zona hermosísima, teniendo un atrae~ 
tivo especial. Se haya enclavado en el nacimiento de la que~ 
brada ICle Talabre, al pié del volcán Láskar, (5.640 m.), a 
una altura de 3,600 m. donde la veg;etación tlpica es el "To-
la·r' o sea amplias extensiones planas o semi planas don-
de la planta dominante es ·la tola (Bacharis tola, Ph.) : 
Entre Jas cactáceas e.c:; abundante una espede del género 
Opuntia,, y abunda allí una gramínea la S tipa venusta,, Ph. 
que sirve de alimento a los burros que en esos lugares sir-
ven de animales de carga fuera de la Llama y la Mula. 
Bajo las ramas que están en contacto con el suelo y bajo 
las pie.d'l'as que allí existen, en especia1 aquellas que están 
empotradas en las plantas, hay una fauna entomológica 
muy abunjante, pero siempre manteniendo como domi-
nantes, los T enebrionidae Cu1·culionida,e y Ca-ra-bidae. En-
tre -los Teneb1·ionidae existe en forma abundante el Psec-
f'rascelis intricatiollis Fairm., desc'l'ito de la Argentina. 
Durante la noche se colectó con lámpara Primus, teniendo 
una- sorpresa a·l constatar la presencia de centenares de 
Mariposas H eteroneura La colecta fué abundante y pude 
constatar que a pesar de s u gran número correspondían a 
pocas especies. 

Bajando por la quebrada de Talabre, hasta donde hay 
"vivientes", (5 Km. al Oeste) se observa que debido a la 
erosión del terreno se ha formado un enorme cajón lipa-
rítico, por cuyo fondo corre la aguada, formando a una 
profundidad variable, entre los 100 y 200 m. lugares ap-
tos para la mantención del ganado lanar y de llamos. Es-
ta parle es de una ool leza extraordinaria, pues en estas 
piedras liparíticas, se han formado una serie de monoli-
tos naturales que tienen la..s más divers 3s formas. Desde 
tiempo inmemorial se trabaja este valle y allí se ven las 
trpicas terrazas que tan f re-cuentemente se observan en 
las zonas altiplánicas deJ Perú y Bolivia y otros lugares 
del norte de Ohile, evitando así, con este medio de labran-
za la erosión natural del suelo, y a.prov2chando en la me-
jor fonna las tierras y las aguas. 

El clima de este lugar es bastante moderado y se ha 
logrado cultivar flores de varias especies y muchas cla-
ses de horlR~1izas. La alfalfa es el principal se1mbradío. 
Esta quebrada pertenece a una familia que la ha here-
dado de los antiguos, como ellos dicen "de los agüelos", 
de habla kunsa. 
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' 

Desde Tumbre hi'ce varias expediciones hacia los al-
rededores y recO'rrí las ve:gas de Saltar y la quebrada de 
Catarape. En las lad·eras de esta última encontré abun-
dantes ejemplares de una nueNa especie de Satyridae, 
(Lepidoptera Rhopalocera), <probable del género Manere-
bia. El viaje que en realidad empezaba aquí, tenía que. 
continuarse. de a pie, }YUes al llevar mulas o caballares oea-
sionarí·a graves contratiempos por la falta de forrnje, 
más aun al car~cer de un itinerario fijo! no sabía el tiem-
po que debía permanee<!r en los lugares por conoceT . 

• 
Familia viviente en 1;-~ quebra<la de Tala<bre 

Se eligieron 4 burros para la carga. por ser anima-
les más resistentes y paTtí con dos muchachos detl lugar 
hacia O~o Héear. Durante esta jorna•da .que se hace en ·4 
horas de conti·nuo ascenso, la v·egetación se mantiene sin 
mayores alternativas, escas-eando más a m~wor altura. 

Hacia el lado norte de las quebradas en que anduve, 
las que son de enorme profundidad, observé siempre ma-
yor abundancia ;de "Paja brava", (Graminea), donde se 
ve volar la misma especie de Satyridae mencionada que 
se caracteriza por su coloradón os·cura propia de la ma-
yor parte de los S·atir idos y tener varias manchas roji-
zas en la faz superior de las alas delanteras y posterio-
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res. Saliendo de la quebrada de Catarape, se debe atra-
vesar un cordón desde el cual se divisa la enorme quebra-
da de H€1car. En el nacimiento de esta quebrada hay una 
gran extensión de bofedales o mallines o sea lugares pan-
tanosos cubiertos de pastos de constitución dura y que dan 
nacimiento a los riachcs en cuyas aguas se encuentran 
varias formas de animales. Un par (!e kilómetros antes 
de llegar a estos bofedalcs existen aguas termales de una 
temperatura aproximada de 80°C. que nacen en el fondo 
de la quebrada, donde laS- pecas personas que por allí tran-
sita·n, han construído una es.pecie de piscina donde mez-
clan las aguas frías de la quebrada con la de la vertiente 
y así aproveoharlas para bañarse. 

Vega de Tumbrc, al fondo el cono nevado del Voldn Laskar 

Alojé en una enorme cueva natural de más de 20 m. 
dé f rente por unos ·cuatro de fondo, en la cual se puede 
p:>Jsar sin mayor riesgo cualquier temporal. A!H estuve 
dos días encontrando magníficos ambientes de colecta. 
Capturé así un sinnúmero de lepidopteros tanto Rhopalo- 
cera como Heteroneura, entre los que se encuentran va-
rias especies no dadas para Cihile y otras aún no descri-
tas. Entre Jos ejemplares más curiosos puedo citar una 
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especie de Argyrophorus o Cosmosatyrus, de vuelo extre-
madamente rápido y notable por sus visos blanquizcos-
platead~s, producidos por las escamas de este color que 
en handas transversales y anchas abarcan, tanto las atas 
ante·riores como posteriores. Hace poco he recibido mate-
rial que ha sido colectado en la quebrada de Honar al N. 
de Hécar, y que corresponde a esta misma especie. En 
este lugar se observan muchas especies de aves y mamífe-
ros, y entre estos úrtimos, es extremadamente común la 
viz'Cacha (Lagidium sp) . 

OBUN'NA. (Al fond o ei Volcán Láskar) 

Desde allí atrav-esamos las vegas en dirección norte, 
seguimos hacia la Laguna Verde, después de 4 horas de 
constante subi.da. La Llllguna Verde es pequeña y está ubi-. 
cada en 'la falda N. E. del cerro Lagun3t Verde, 4.470 m.) , 
y al Sur del ~rro Atana, (5.200 m.) . Debe estar a una 
altura aproximada de 5.000 m. ; se ha formado en la vega 
que da nacimiento a la ouebrada de Hécar por invasiones 
de lavas del ~rro LagÚna Verde hacia la quebrada, las 
a~uas fueron retenidas y ahora deben filtrar este mura-
llón ·para cor rer hacia la quebrada de Hecar, su antiguo 
cauce, desde donde siguen hasta cerca de Toconao. En es-
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te lugar observa la rara especie de Fulica cornutaPh., cu-
yo nido había si,do construído a unos 40 m. de la orilla de 
la laguna, donde el a:gua l!ega'ba a una altura de 0.40 m. 
hasta allí -habían acarreado piedras, para formar una ba-· 
se cónica y llegar un pc•co más arriba del nivel de las 
aguas, en cuya cúspide truncada construyeron su ni:io con 
materias vegetales. Este era bastante amplio, habiendn 
en su interior tres huevos cuyas dimensiones son las si-
guientes: 77 mm x 57,5 mm; 76 mm x 56 mm, y 76 mm x 
58 mm. Su coloración es de un blanco sucio con pequeños 
puntitos dispersos de color café, puntos más grandes o ;pe-
queñas manchas que están muy distantes de la -superfi-

Twlabre. Terrazas :Para la labranza 

cie; tienen también unas manchitas de color lila muy te-
nues. Esta puntuación es pareJa para toda la superficie 
del huevo, el t:'Je tiene una fornna .más o menos aguzada. 

' 

Es muy semejante al de casi to~as las fulicas. Esta nida-
dada la he cedido a la colec':!!·ón J ohnson y Goodall; los 
huevos estaban en incubación muy ade·lanta:da. En este · 
luga-r acampamos. m1 viento .constante de enorme ·violen-
cia no ··permitía levantar la carpa, lo que logramos ya de 
noche. Su dirección era .de Este a Oeste, con variaciones 
de N. ó 8., segú·n el lugar o quebra:da en que nos encon-
trábamos . 

• 
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Al pasar por la cumbre QUe separa Laguna Verde de 
la quebrada de Colachi, logré 'Capturar varias especies de 
Phulia, (Lepidoptera Rhopalocera), y una especie, cerca-
na al género Piercolias, siendo posiblemente una especie 
no descr ita, ya que difiere de la especie huanaco (Stgr). 
Esta hermosa y rara mariposa vol~ba rápidamente y se 
mantenía admirablemente contra los fuertes vientos rei-
nantes, posándose sobre el suelo, con sus alas juntas y 
completarnente :::costada presentanrlo la menor resistencia 
r.osible al viento. E'sta cumbre está próxima a los 5.200 m. 
de altitud, la vegetación es es·casa, pero siempre se encuen-
tran gramíneas. 

Quebrada de Saltar 

En la quebrada de Colachi hay hermosas v.cg-tts, pero 
muy poca fauna, no pudiendo observar sino contadas ave-
cill~s. Ue:ramos a pernocta r el día 14 de Diciembre al sa-
lar de Puisa. donde habitan por miles los flamencos (Phoe-
nicoparrus sp.) y cioncie ~e O'bservan bandadas de dos a 
veinte ejemplares de Recurvirrostra andina, Ph .. avecita 
zancuda muy t~rnida y que no deja acerearse al hombre 
a menos de cien met ros. La gente del lugar, denomina a 
esta ave como "Cáiti" debido a que su grito semeja este 

' 
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' 
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voca:blo, (cait, cait, cait, ·cait .... ). F~<> curioso que estas 
personas distinguen ·dos especies de "Par inas" o " F lamen-
cos", una es la "P'a!rina" cC:rnún y la otra es el "Tcco-
co", que al parecer es la misma e~cie P. anditnus, Ph., 
pero la diferencian por tener esta última, bajo las alas 
algunas plumas de un rosado fuerte que la gente de allí 

, 
• 

• 
Quebrada de H1ecar 

estima muchísimo porque sirven para curar el "Mal de 
Tierra" mal que no logré determinar bien. El Tococo e~ 
muy es~aso y cuando cacé uno de ellos uno de mis aeem-
pañantes me pidió le obsequiara las plumas en referen-
cia, pues tenían buen precio. 

• 



• 

) 

• 

• 

Peña.-EXPLORACIONES EN CORDILLERA DE ANTOFAGASTA 175 

Caminando hacia el la:do oriental del salar de Pujsa, 
me llamó la atención un pedazo de cántaro de greda que 
eneontré .sc·bre la ar-8na, al preguntar a mis acompañan-
tes , la posible provenienda de este t rozo, me dieron una. 
curiosa respuesta: "Esto se en1~uentra en forma abundan-
te en este lado del salar, .en especial ·en ese lugar" , y seña. 
16 un promontorio bastante distante, .de donde estábamos. 
Me explicó ~ue dentro del salar había una ciucta:d casti-
gada por el Rey Inca. Ef ectivamente y mirando con aten-
ción se puede observar a gran distancia de la orilla, pircas 
sumergidas en ese barro cara:cterístico de los c;alares an-
dinos y a raíz de esto me contaron la siguiente leyenda: 

"Tococo" ·c¡¡¡pturado vivo en Laguna Verde 

L EYENDA DEL SALAR DE PUJSA : 

"E-l pueblo f!Ue viví-a en el lugaT que hoy día es el sa-
lar de Pujsa era impío y de mal vivir, por este motivo el 
&ey Inca quiso castigarlo. Antes de proceder, ordenó que 
salieran tres niñas, con la condición de no mirar hacia 
atrás. Las niñas salieron en dirección a M ucar, es! 
decir, hacia el Oriente. Una de ellas miró para atrás, cuan-
do sintió ruidos extraños y se ·convirtió en piedra. Mas 
arriba le suce.dió igual cosa a otra de las niñas, salvándo-

• 
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se soJo una. El rey invadió de aguas ~1 pueblo y lo sepul-
tó, .muriendo todos sus habitantes". E"6ta histori~ tan se-
mejante a la descrita en la Biblia, data de tiempos inme-
moriales. A 1,5 Km. del salar en dire:dón a Mucar se ob-
serva un monolito de más o menos 1,5 m. de altura lo que 
s-egún la leyenda corresponde a ia primera mujer que con-
travino la disposición del Rey Inca y se mantiene apoya-
do en débiles lajas contra los embates del viento. La se-
gunda mujer se convirtió en piedra más arriba y allá h~y 
otra peña que hoy día se encuentra caída. Mi intenció!l 
era ir a investigar la veracidad de Jo que me decían los. 
muchachos, pero me faltó el ánimo para lanzarme a tra-

Vista en la ruta hacia Laguna Verde. Voloanes Colaohl y Ojo R eca-r 

vés de esos desiertos arenosos, para regresar al lugar 
rlónde estaba, exploración c:ue calculé en clo<; días bien an-
dMos. · 

Desde este lugar empezó la parte más sacrificarla del 
viaje, pues debíamos recorrer enorm-es axtensiones de una 
sola jornada, pues la falta ~e agua, leña y alimento p:tr~ 
los .animales es muy severa. En tocio el camino soolaba un 
viento de persistencia extraordinaria durante el día y nos 
empujaba hacia el oriente dándome la impresión ele que el 
regreso iba a ser imposible para mí; esto me produjo en va- · 
rías ocasiones verdadera preocupación y hasta desespera-

• 
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ción. En un momento dado, quise observar el mapa, donde 
anotaba muchos detalles y éste fué arrancado de mis manos, 
perdiéndose en la altura. Aquí también se me descompu-
so el reloj, motivo por el cual no pude seguir anotando las 
variaciones de temperatura coono lo estaba haciendo has-
ta esa momento. 

La quebr ada de Quisquiro es enormemente larga, su 
constitución ·es arenosa y corre de Oeste a Este sin alcan-
zar a desembocar en el "Salar de Loyoquis" como deno-
minan las personas de esos lugares al Sa·lar de Quisquiro 
denominación que f igura en las cartas de la región y que 
si~ lugar a dudas e> err~le:l . Entre la desembocadura 

Quebrada de QuJsquír o, Vicugna vicu~na. (Vista de Oeste a Ette). 

de esta Quebrada, en la planicie occidental del Salar de 
Loyoquis y el salar mismo existe una gran faja de are-
nales. 

Antes de llegar al Rio Sa·lado, observamos una mana-
da de vicuñas, de la que hubimos de matar un JTlacbo jo-
ven para nuestro alimento, ya que no teníamos carne des-
de hacía varios días. Este animal es perseguido en toda 
la zona, pues hay un lucrativo comercio de su carne, cue-
ro y lana, que es vendido en San Pedro de Atacama> 

• 
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y aún en la Argentina. Atravesamos el Río Salado 
que desemboca en el ·s alar de Loyoquis, en su extremo 
Sur-Poniente, éste es ancho, de muy poco caudal y de aguas 
.-,alobres. "Después de caminar on~e horas sin descanso, lo-
gramos llegar .a una quebrada .de agua dulce, la Quebrada 
ele Puripicar, que corre de Sur a Nor~ y desemboca en el 
extremo Sur~Oriente del Salar de Loyoquis y donde hay 
buenas vegas para la alimentación de animales. El pun:to 
en que instalamos nuestro alojamiento estaba a más o m~
nos 4.200 m. La vegetación ahundante me instó a qu-:::·jar-
me durante dos días allí. Aquí encontré por tercera vez 
en mi vida la rara especie de Odonata Zygoptera, el Prota-

-
Vista de Sur a Norte del Sa1l'ar de <Loycquis, P aso -del Rio Salad o 

' llagma titicaca, ya encontrado en mis viajes anteriores 
por la cordillera de Iqui.que en Se¡ptiembre de 1951 en los 
lugares denominados Coyacagua y Cancosa, (19'>52'-78<>2'1' 
a 3.900 m.), este últÍilllo cercano a la frontera con Boli-
via y de t ípico ambiente altiplánico y muy semejante al 
de Puri·picar. Esta eSJpecie .deserita del Lago Titicaca, em-
pezó a aparecer ·cuando el sol estaba alto y volaba posán-
dose sobre las ramitas de Tola, (Bacharis sp.), siendo muy 
abundante. Entre otras es¡pecies de insectos capturé va-

• 
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rios representant€s de la familia Teneb'rionidae, (Praocis). 
Siempre se hallaban bajo las ramas de Tola o ent€rrados 
cerca de las raíces de las pla;ntas. 

La jornada siguient€ fué desde Puripicar a Mucar. 
Pasamos por una ·"apacheta" que está ubicada en la últi-
ma cumbre que debíamos atravesar ant.€8 de llegar a la 
frontera con la República Argentina. Se llama Apacheta 
una especie de hito formado por piedras crue foNDan un 
montón y que en algunos' lugares, (Cerro Porqueza, Prov. 
Jquique) , tlega a una altura de más de cinco metros. Se-
gún se dice está formada por piedras que dejan los que 
por allí transitan, por lo menos es costumbre actual de 

Monwnentos liparfticos entre el salar de Loyoquis y Mucar 

los habitant€s de las cordilleras del norte de Chile el de-
jar allí una piedra y en varias ocasiones durant.Q mis. ex-
ploraciones por el Dep¡:lrtamento de Arica y otros lugares 
hube de hacerlo, pues así lo hacían los guías. 

La ascensión es suave, pero muy larga ; es una zona 
de "mucha puna" y daba la sensación de no t€rminar ja-
más. En esta jornada he encontrado un lugar extraordi-
nario por su belleza, donde enormes bloques de liparita, 
forman mil figuras. Es sobrecogedor pasar por estos mo-
numentos naturales . 

• 
• 
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E n lP. apacrheta encontré, cavando en forma superfi-
cial, a pedido de los muchachos que me acompañaban, mu-
chas piedrecitas que tenían formas bien determinadas por 
el trabajo del hombre. También encontré muchos pedaci-
tos de minerales de cobre, que según el guía ha!bfan sido 
llevados allí por Jos "antiguos". Estas piedras verdosas 
son comunes en casi todas las apacrhetas. 

Era costumbre de mis compañeros de viaje, al pasar 
por estos lugares elevar oraciones y escupir hojas de coca 
masticadas sobre las piedras que constituyen las apache-
tas, e n .honor de la Pachamama. Además me obligaban a 
dejar coca u otros objetos, como fósforos, etc., pues existe 
la creencia de que obsequiando al cerro se tiene buen via-
je. Esto naturalment-e lo aceptaba gustoso. · 

La llegada a Mucar es un espectáculo maravilloso, por 
ser d iferente de todo lo que uno haya podido imaginar: es 
imposible describir la bel·leza del paraje. Esta quebrada 
que nace sin ninguna apariencia se transforma poco a pn-
co en uno de los lugares más acop.-edores y agradables de 
toda la zona recorrida. El agua du!ce es a bundante, el pas. 
to existe en cantidades y hay mucha leña. 

Aqui encontré el lugar idea;} para quedarme algunos 
dí·as, pues el ambiente era magnífico para hacer buenas 
colectas. Hay gran abundancia de aves. mamíferos. insec-
tos y plantas. De estas Ú·ltimas he traído algunos eiempla-
res y su clasif icación fué encomendada al Prof. H. Günckel 
y dió el siguiente resultado: Caesalpinia angulicaulis, Clos. 
cuyo nombre vulgar es "Vilanquichu": Lepidophyllum 
abientinun (Pb), :R.; Fabiana bryoidea, Pb. llamada co-
múnmente "Pata de Loro". Encontré varias gramineas: 
lVedelia copiapina, (Pb), R. y otras especies indetermina-
das y la Gentiana prostata, Haenke, var. americana. Engel. 
Además se encuentran grandes arbustos de "Tola", Baccha-
ris tola. Ph. y otra especie de Baccharis indeterminada. 
Los indígenas distinguen varias especies de to1á, y cada 
cual sirve de remedio casero. 

Entre los insectos logré capturar una especie de Epi-
pedonota, (Coleóptera Tenebriónidae ) , ·una especie de My-
daidae, (Díptera), extrao'rdinaria por su tamaño y colo-
ración azul fuego, fuera de un sinnúmero de es·pecies de 
Díptera, Coleoptera, etc. Entre los Lepidópteros colecté ol 
Parachilades speciosa, Staud, muy abundante en las vegas 
que en gran extensión llegan al lugar Salina de Jama. Tam-
bién en este ambiente y en los lugares más húmedos co-
lecté una especie de Phulia (Lepidoptera Pieridae), q1w 
posiblemente es la Phulia illimani, lo que a mi juicio es 
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dudoso ya que no coincide en albsoluto con el ambiente en 
que esta especie vuela en Bol~via, donde he capturado mu-
chos ejemplares, pero al parecer la descripción coin-
cide r.on esta especie. !Los ejemplares capturados en el la-
do Oriental del Cerro I llimani a 4.800 m. de altur a, viven 
en :tonas áridas, de vegetación muy escasa y en laderas 
empinadas ; los de Mucar vuelan como he dicho, en el pas-
to y en los lugares muy húmedos, su vuelo lento, casi di-
ficultoso contrasta nota.blemente con el vuelo de la forma 

•• 

QuPbrada de Muca r. a1 !ondo Salina de Jama. Obsérvese lii.S enor mes 
paTedes de ~¡jpa,rita hacia el lado del'ledho (Vista de Oeste a Este) . 

del Hlimani. También observé un enorme Nymphalidae de 
color café roj.izo y de volar rápido, que no logré capturar. 

Aquí la limparita termina en forma abrupta y se pue-
de observar el ter reno de dife rentes formaciones geológi-
cas. Las muestras de piedras traídas de allí fueron entre-

' 
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gadas al Prof. Dn. Humberto Fuenzalida, quien ha encon-
trado en ellas algunos fósiles que perten€cen a períodos 
geológicos no hallados aún en Chile. 

En la zona de Mucar hay varias quebradas que bajan 
hacia la Salina de Jama desde el Oeste y que están llenas 
de vegetación y donde existen grandes extensiones de pas·· 
tizales muy apropiados para la crianza de animales. Mu-
car está a 4.200 m. de-altitud. Pasamoa varios días allí. El 
clima es muy favora;ble aunque un tanto frío de noche y 
la abundancia de ambientes se presta para hacer intere-
santes estudios. Más al Norte <le Mucar y a unos 2 Km. 
hay otra quebrada que antes de llegar a desembocar en la 

Familia habitante de Lever 

Salina de Jama ha dejado úna pequeña laguna, la que es 
muy visitada p~r Parinas o Flamencos y por Caities. Más 
hacia el norte está la ·principal quebrada de la zona, donde 
los pastizales son inmensos, es la Vega de Lever o Que-
brada de Lever, donde vive una peculiar familia que se 
dedica al contrabando de coca y pieles de vicuña Y que no 
tienen en realidad patria definida aunque a mi p~r~r 
es que son argentinos. Los hijos han hecho el serv~c10 mi-
litar en la Argentina. Se dicen chilenos porque v1ven en 
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Chile. Aquí pude observar más de 200 cueros de vicuña, 
que esta'ban listos para ser enviados a Ar.gentina. Esta 
familia me atendió en la forma más agrada:ble, cuando su-
po mi trabajo, y •mi llegada fué objeto de fiestas y de pre-
texto para embriagarse. El único liquido que al1í se toma 
es el alcohol internado de Argentina, fuera naturalmente 
del agua. Esta familia es la única que vive en la región al-
tiplániea de Antofaga:sta y es más aún, en toda esa región 
oriental de Chile cuyo límite Occidental es el meri:diaño 
Wl,o 50' L. S. aiJ)roximadamente .. 

En los arenales que existen cercanos a la frontera 
abunda una especie d~ quirquincho, que al parecer es la 
misma encontrada en la cordillera norte de la Prov. de Ta-
ra.pad .. 'También existe allí una es.pecie de hurón de color 
muy oscuro y que tiene el pecho y parte del abdomen · 
u!anco. Es según los vivientes de Lever eseaso. 

De regreso tomé otra ruta, seguí al norte del salar de 
Loyoquis, alojando el día 23 de Diciembre en las lagunas 
y vegas de Loyoquis, que están ubicadas al NE. del salar 
del mismo nombre. Este maravilloso lugar es notable po:-
la coloración del salar, lagunas y cerros. La abundancia 
de agua, leña y pasto hacen un excelente lugar de estada. 

- He visto aquí r-estos de una espeeie de Satyridae, probable-
- mente Argyrophorus lamna, (Lepidóptena, Satyridae). En 

-

\a región De vegas vuela en gran abundancia el Protallag-
ma titicaca, especie de la cual colecté mas de 400 ejempla· 
res en menos de media hora. En cada rastreo que hacía 
con la red por entre el pasto, que allí abunda, colectaba 
decenas de ejemplares, siempre en la ribera de la la.gunt-
ta. E•n las aguas que bajan por la quebrada de Loyoqui:; 
nacía el salar del mismo nombre liay una vida extraordi-
naria. Jamás he vis·lo mayor cantidad de hemípteros de 
las familias Notonectidae y Corixidae; abundan también 
los E mildae, (Coleóptera) y pequeños caracoles bivalvos. 

Cerca de Loyoquis hay varias lagunas que se han for-
mado, al parecer, por la retención de aguas lluvias, donde 
nidifica el Caiti, (Recurvirrostra andina, Ph.), Desgracia-
damente no logré nidadas, pues habían sido destruidas por . 
dos cazadores de vicuñas, sólo ví las cáscaras de los huevos 
en el eampamento, ya que los habían usado de alimento. 
O.e la Laguna de Loyoquis obtuve un huevo de Fulica cor-. 
nuta, Ph., cuyo nido estaba en medio de la la.gunita. Mi~ 
compañeros encontraron otra nitdada en lagunitas cerca-
nas a Loyoquis. Todos los huevos estaban en estado a..van-

• 
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zadísimo de incubación; el encontrado en la La·guna de Lo
yoquis mide 79 mm. x 58 mm. y el traído de las lagunas 
del alto mide 78 mm. x 57 mm. 

En este lugar sufrí un accidente bastante desagra-
dable al fracturarme una costilla del lado derecho, lo que 
me imposibilitó para trabajar como lo· esperaba. La carne 
se nos terminó y tuvimos que buscar algo que supliera es-
te ~imento, logramos así ubicar varias cuevas de ratones 
que viven bajo la superficie de la tierra y que vulgarmen-
te los llaman "Ucultur", pertenecen a la familia Ctenomyi-
dae~ Cacé varios y encontré sobre ellos en la región supe-
rior del nacimiento de la cola un Staphylinidae, (Coleóp-
tera), y un Thysanura. Estos insectos viven sólo en ani-
ma-les viejos. Los animalitos fueron descuerados, lavados 
y preparados en un buen "picante". Hacía variqs días que 
nuestra alimentación era escasa, y fué una torpeza cargar 
demasiado el estómago ; esto t uvo consecuencias lamenta-
bles; dos días con una grave intoxicación; sin em·bargo el 
sabor del guiso es espléndido. 

El viento no se hizo presente hasta el día de nuestra 
partida y como lo venía temiendo era el mismo en direc-
ción y fuerza. Era desalentador mirar en la lejanía el pró-
ximo supuesto campamento, cuando aún nos quedaban de-
cenas de kilómetros pot; caminar. Desde aquí seguimos en 
dirección a la o.uebrada de Tauna, pasando por el borde 
norte del salar de Loyoquis. La r~gión cercana al salar es-
tá desprovista de vegetación, la que sólo a'Parece a mayor. 
altura, sin embargo, en la misma superficie del sa1ar y en 
su orilla hay un pasto salado. En esta zona hay aún piftos 
de vicuñas que han logrado salvarse de la barbarie de los 
cazadores, naturalmente que son en extremo ariscas. 

La O'Uebrada de Tauna es muy semejante a la de Quis-
quiro. EStá bastante distante del salar y la separa de él 
un lecho de arenas blandas que hacen muy pesada y sacri-
fica-da la marcha. Hacia la mitad de la quebra-da co11:,e un 
agua dulce, a.hi pernoctamos. Los cambios de temperatura 
registrados en este lugar fueron notables, pues al pasar 
las nubes delante del sol, (viento norte, alto) , bajaba ésta 
extremadamente, .Juego el sol quemaba intensamente y era 
imposible mantenerse con la misma ropa. Aquí presen-
ciamos el primer temporal de truenos con fuertes grani-
zadas. Por suerte fué de corta duración. Cuando ocurren 
estos temporales el viento cambia de dirección, lo que es uri 
descanso inmenso para ~1 viajero, pues entonres es de Nor-
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te a Sur. Resulta muy interesante constatar como la gente 
que vive en contacto íntimo con la Natural<eza, como era el 
caso de los dos muchachos que me acompañaban, conocen 
sin -errores cuando va a llover y pueden predecir el tiem· 
po con una exactitud admirable basándose en la coloración 
del halo solar y lunar, en la coloración de las nubes a la 
salida o puesta del sol y en el titilar de las estrellas. 

Al llegar a la quebrada de .Mita, mis compañeros pre-
pararon todo, pues "i-ba a ne·var" en la madrugada, y efec-
ttvamente amane·ció to·do blanco con un manto de varios 
centíme:r os d·e es:pesor. 

Entre la quebrada de Alita y Quepia·co, se encontra-
ron varias especies de Phulia, (Lepidóptera Pieridae), en 
grandes cantidades. A la bajada encontré con sorpresa un 
camión de la azufrera Quepiaco, el que me llevó sin difi-
cultad a Calama. 

Durante toda la e:x¡pedición, que duró 25 dias, sentí 
. verdadera impresión al saber a ciencia cierta que iba a 
ser incapaz de ex.presar lo que había visto y vivido, pues 
si hay una región en qu~ el ser humano s~ siente transpor-
tado a otro mundo es ésta. Hace el efecto de e&tar en el 
techo del mundo. Desde cualquier lu.gar uno tiene la im-
presión de alcanzar todo con la mano. Sus inmensos vol-
canes y cerros parecen que forman parte de uno mismo y 
a todo esto se une lo maravi'lloso de sus leyen·das, la leja-
nía de la civilización y lo extraño de su fauna. Conozco 
casi todo el norte de Chile y gran parte del Altiplano de 
Bolivia y Perú, pero nada me ha impresionado tanto como 
estos lugares. 

Todos los mapas que he consultado están plagados de 
errores y lamento más que nada saber casi con seguridad 
que no ·podré volver a esos lugares, pues son casi inacce-
sibles y si lo fueron una vez para mí, fué por una casua-
lidad det destino. , 

El material entomológico colectado se haya deposita-
do en mi colección particular, para ser estudiado. 

, 
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TEMPERATU&AS ANOTADAS DE ALGUNOS L UGARES DE LA 
ALTA CORDILLERA DE ANTOFAGASTA E NTRE LOS 4.200 y 5.200 M . 

OJo Beeat 17 hs. 1S nún. lO"C Ll-XII-S2 
(4.SOO m J 19 hs. 90 11-XII-á2 

20 hs. 5o 11-lXII-62 
21 hs. 2o lll-Xll-S2 
22 hs. 30 min. 2o 11-XII-S2 
14 hs. • 16<> 12-Xll~ 

• 16 hs. 13o 12-XII-52 
17 hs. 15 mi.n. 12o 12-XII-52 
20 hs. So 12...XU-52 

~-vente 16 hs. 30 mln. 160 13-XII-52 
(S.OOO m .) 17 hs. 15 mln . 9o· 13-Xn-52 

18 hs. so 13-XII-S2 
6 hs. 2o 14-Xll-52 

'i' hs. 4S nún. ' 9o 14-Xl:I-52 

TEMPERATURAS CONTROLADAS A LA .-S ALIDA DEL SOL 

Plarlplcar l o 16-'Xll-52 
(4.200 m .) 

. . - 40 17-XII-52 
Macar -90 18-XI.I-52 
(4.200 m .) • 

A Uta • . -So J9-Xll-52 
(4.500 m .) - 60 29-X II-52 

, 

-
Impreso el 10 de J unio de 1955 . 
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